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RESUMEN 

Objetivo. Determinar la frecuencia de anticuerpos anti-Toxoplasma gondii en cuyes 

mejorados de un centro de crianza intensiva en la provincia de Lima, Perú. Materiales y 

métodos. Se procesaron 408 muestras de sueros sanguíneos de cuyes (Cavia porcellus) 

mayores a 21 días de edad (recría y reproductores), sin discriminar el sexo, los cuales 

fueron sometidos a la Prueba de Hemaglutinación Indirecta (HIA) para finalmente 

determinar la frecuencia de anticuerpos anti-Toxoplasma gondii. Resultados. Se 

determinó una frecuencia de anticuerpos anti-Toxoplasma gondii de 30.39% (124/408) 

con un IC95%: 25.96% - 35.11%; Obteniéndose según el estrato etario una frecuencia de 

positivos de 23.30% en recría y 45.74% en reproductores; hallándose una asociación 

estadística significativa entre los cuyes diagnosticados como seropositivos y el estrato 

etario de animales reproductores. Mientras que, según el sexo, la frecuencia de positivos 

fue de 28.53% en hembras y 32.14% en machos, sin mostrar asociación estadística 

evidente. Conclusión. Se determinó una frecuencia alta de anticuerpos anti-Toxoplasma 

gondii en los cuyes (Cavia porcellus) de un centro de crianza intensiva en la provincia de 

Lima.  

 

Palabras claves: Toxoplasma gondii, Toxoplasmosis, anticuerpos, Inmunoglobulina G, 

hemaglutinación, Cavia porcellus (fuente: MeSH). 

 

ABSTRACT 

Objective. To determine the frequency of anti-Toxoplasma gondii antibodies in guinea 

pigs from an intensive breeding center in the province of Lima, Peru. Materials and 

methods. 408 blood serum samples from guinea pigs (Cavia porcellus) older than 21 days 

of age (rearing and breeding) were processed, without discriminating sex, which were 

subjected to the Indirect Hemagglutination Test (HIA) to finally determine the frequency 

of antibodies. anti-Toxoplasma gondii.  

 



 

 

 

Results. A frequency of anti-Toxoplasma gondii antibodies of 30.39% (124/408) was 

determined with a 95% CI: 25.96% - 35.11%; Obtaining, according to the age stratum, a 

frequency of positives of 23.30% in rearing and 45.74% in reproducers; finding a 

significant statistical association between guinea pigs diagnosed as seropositive and the 

age group of reproductive animals. While, according to sex, the frequency of positives 

was 28.53% in females and 32.14% in males, without showing evident statistical 

association. Conclusion. A moderate frequency of anti-Toxoplasma gondii antibodies 

was determined in guinea pigs (Cavia porcellus) from an intensive breeding center in the 

province of Lima. 

Key words: Toxoplasma gondii, Toxoplasmosis, antibodies, Immunoglobulin G, 

hemagglutination, Cavia porcellus (Source: MeSH) 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

En la actualidad, la crianza de esta especie animal es considerada como una actividad 

económica muy importante, ya que en nuestro país representa la principal fuente de 

ingresos para muchas organizaciones familiares de diferentes regiones; además de 

contribuir notablemente a la seguridad alimentaria de muchas familias habitantes de 

zonas rurales alto andinas (Morales, 2013; Reynaga, 2020). 

 

La crianza del cuy en el Perú continúa creciendo exponencialmente durante los últimos 

años, logrando importantes avances en el campo de la crianza y la selección genética de 

estos animales (MINAGRI, 2015). Sin embargo, el correcto control sanitario en los 

diferentes sistemas de crianza continúa siendo deficiente, por lo que, a pesar de la gran 

rusticidad de esta especie, existen factores que pueden predisponerlos a diferentes 

enfermedades, tales como las variaciones de temperatura, humedad, corrientes de aire, 

alta densidad poblacional, crianza junto a otras especies domésticas, incorrecto control de 

plagas, entre otras (Luyo et al., 2017; Morales, 2018). 

 

En el marco de la salud animal, la toxoplasmosis es considerada una enfermedad 

zoonótica parasitaria de gran relevancia a nivel mundial, ya que es capaz de infectar a 

diversas especies animales como aves, mamíferos acuáticos, terrestres, silvestres y 

domésticos incluyendo al cuy (Cavia porcellus), pasando totalmente desapercibida al no 

presentar signos clínicos aparentes de enfermedad en estos animales (Acha y Szyfres, 

1992; Tenter et al., 2000; OIE, 2018). 

 

 



 

 

El agente etiológico de esta enfermedad es el protozoario oportunista Toxoplasma gondii, 

coccidio intracelular estricto, de amplia distribución mundial perteneciente al Phylum 

Apicomplexa. El cual se caracteriza por tener un ciclo biológico que se divide en dos 

partes: Un ciclo asexual compuesto a su vez de dos fases, las cuales se desarrollan en los 

tejidos extraintestinales de los hospetdadores intermediarios como las aves, mamíferos de 

sangre caliente e incluso roedores como el cuy y un ciclo sexual que se desarrolla por 

gametogonia en las células del epitelio intestinal delgado del hospedero definitivo como 

son los felinos domésticos y/o silvestres (Howe  y  Sibley,  1995; Dubey, 1998; Acha y 

Szyfres, 2003; Khan et  al., 2006). 

La infección por el Toxoplasma gondii puede producirse a través de la inhalación o 

ingestión oral voluntaria o accidental de ooquistes maduros; a través del consumo del 

estadio de bradizoito en carnes crudas o mal cocidas de animales infectados, como 

también a través de la vía transplacentaria de taquizoitos. El periodo de prepatencia en 

los felinos domésticos y/o silvestres dependerá de la fase infectante en la que se encuentre 

el coccidio al ser ingerido, siendo aproximadamente de 3 a 10 días posteriores al consumo 

de bradizoitos en quistes tisulares y más de 18 días en casos de ingesta de taquizoitos u 

ooquistes (Acha y Szyfres, 1992; Dubey, 1996; Lindsay et al., 1997). Los ooquistes, son 

excretados en las heces de felinos infectados durante un periodo de 3 a 21 días, los cuales 

al esporular se hacen infectivos y altamente resistentes a diferentes condiciones 

medioambientales (Dubey, 1988; Lindsay et al., 1997; Dubey, 2010).  

Se ha logrado determinar que los ooquistes del Toxoplasma gondii pueden mantenerse 

viables tanto en ambientes húmedos como en cálidos, es decir aquellos lugares que posean 

temperaturas alrededor de los 25 ºC. y oxígeno suficiente para permitir de esta manera 

que los ooquistes alcancen su estadio infectante en un lapso de tiempo de uno a cinco días 

(Dubey et al., 1970). Además, el gato y su instinto natural de enterrar o esconder sus 

heces, favorece la supervivencia de estos al brindarle un ambiente protector (Dubey, 

1994). 

No obstante, se ha determinado a la Toxoplasmosis como una enfermedad muy frecuente 

en otras especies animales ya que la infección no ocurre de manera única a través del 

consumo de carne de animales infectados o debido al contacto directo con ooquistes 

maduros de diferentes partes del suelo, asimismo puede ocurrir a consecuencia de la 

ingesta de insectos vectores como moscas coprófilas, cucarachas, lombrices de tierra, 

pulgas, piojos, etc., los cuales son considerados como hospederos de transporte, al  ser 

los responsables la diseminación mecánica de los ooquistes excretados en las heces de los 

felinos infectados en el medio ambiente (Acha y Szyfres, 1992; Dubey y Lappin, 2000; 

Muñoz et al., 2005; Chávez et al., 2005).  

Se considera que este parasito es capaz de infectar de manera crónica a la tercera parte de 

la población total de seres humanos y la prevalencia de infección oscila aproximadamente 

entre 10% - 90%, reportándose una alta incidencia en aquellas zonas tropicales que 

posean condiciones medioambientales y habitos culturales que favorezcan la 

supervivencia de este parasito y faciliten su transmisión (Pittman y Knoll. 2015; Dzib-

Paredes et al., 2016) debido a esto su gran importancia en la salud pública. 



 

 

 

Sin embargo, el estado actual de las zoonosis de tipo parasitarias como la toxoplasmosis 

es desconocido en esta especie en el Perú, debido a que la infección por Toxoplasma 

gondii en los cuyes (Cavia porcellus) suele tener una presentación subclínica y, por lo 

tanto, a menudo provoca que estos animales no sean diagnosticados (Baker, 2007; Percy 

y Barthold, 2007).  

Por lo tanto, el presente estudio busca identificar la frecuencia de anticuerpos anti – 

Toxoplasma gondii de un centro de crianza intensiva de cuyes en la provincia de Lima, 

Perú; para que de esta forma podamos contribuir en el diagnóstico de la enfermedad y 

con ello establecer las correctas medidas de prevención y control, disminuyendo por 

consiguiente las pérdidas económicas para los productores y beneficiando a la salud 

publica al reducir un importante vector epidemiológico de la infección humana 

(Haumont, 2000; Morales, 2018). 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Población y Procedencia de la Muestra 

La población de estudio comprendió sueros sanguíneos de cuyes mejorados 

pertenecientes a un centro de crianza de tipo intensiva ubicado en la provincia de Lima – 

Perú, los cuales fueron colectados a través de la vena yugular con aguja hipodérmica 21G 

X 1″ en el mes de agosto y almacenados en crioviales a una temperatura de - 4 centígrados 

en el banco de sueros sanguíneos del Laboratorio de Microbiología Veterinaria de la 

Universidad Científica del Sur hasta su procesamiento en el año 2018.  

Para la estimación de muestra poblacional, la cual tuvo como característica ser una 

población de la cual no conocemos el total, se empleó la fórmula sugerida por Murray y 

Larry (2005); para poblaciones no finitas o desconocidas, considerándose como 

frecuencia referencial 18.7% según Figueroa, et al (2006), determinada en un estudio 

realizado en un centro de crianza semi-intensiva de conejos en México, al ser esta una 

especie de producción que presenta condiciones de crianza y hábitos alimenticios 

similares a la del cuy. Obteniéndose finalmente un tamaño de muestra de 234 animales; 

sin embargo, por disponibilidad de muestras, y accesibilidad de la prueba, se evaluaron 

408 sueros sanguíneos de cuyes, distribuidos en 279 de animales de recría y 129 de 

reproductores. 

 

Toma de Muestra  

Los criterios de inclusión para la toma de muestra de sangre de cuyes mejorados fueron 

animales clínicamente sanos mayores de 21 días de edad (destetados), sin discriminar el 

sexo; considerándose como pertenecientes al estrato etario “recría” (entre 21 a 83 días) y 

como “reproductores” a los animales mayores de 84 días de edad y empadrados.  



 

 

 

 

 

Procesamiento de las Muestras 

Se determinó la presencia de anticuerpos contra Toxoplasma gondii en estos sueros 

mediante la prueba de Hemaglutinación Indirecta (HAI), empleando el kit comercial de 

uso humano Toxotest - HAI que detecta anticuerpos (IgG) y tiene una sensibilidad del 

91,0%, una especificidad del 96,4% en sueros humanos, el cual además se viene 

empleando en diferentes clínicas y hospitales veterinarios para el diagnóstico serológico 

de la toxoplasmosis (Wiener Lab, 2000; Diaz et al., 2001; Suárez et al., 2002; Dabanch, 

2003).  

El fundamento de esta técnica se basa en la propiedad de producir aglutinación que tienen 

los anticuerpos anti-Toxoplasma gondii al tener contacto con glóbulos rojos de carnero 

previamente sensibilizados con antígenos citoplasmáticos y de membrana del coccidio. 

Finalmente, para el análisis de resultados, se interpretaron como resultados negativos 

aquellos en los que se observó la presencia de un sedimento en forma de botón o anillo 

de bordes regulares en el fondo de cada pocillo. Por otro lado, fueron considerados como 

positivos aquellos sueros de los animales en los que se evidenció la formación de una 

película o manto que cubrió el 50% o más del fondo de los pocillos de las diluciones 1/16 

(punto de corte), según las instrucciones e indicaciones establecidas por el fabricante 

(Wiener Lab, 2000). 

 

Análisis de datos 

Los resultados obtenidos se expresaron porcentualmente, y se determinó la asociación 

significativa (p<0.05) entre las variables dependientes (presencia de anticuerpos) frente a 

las variables independientes (estrato etario y sexo del animal), mediante la prueba de Chi 

cuadrado.  

 

RESULTADOS 

 

El 30.39% (124/408) con un IC95%: 25.96% - 35.11% de los sueros sanguíneos de cuyes 

analizados fueron positivos a la Prueba de Hemaglutinación Indirecta (HAI). 

Determinándose la asociación estadística significativa entre (p<0.05) los cuyes 

seropositivos a la prueba y el estrato etario de reproductores del centro de crianza 

intensiva evaluado. En contraste, no se determinó asociación estadística significativa 

(p>0.05) entre los animales seropositivos y el sexo de los cuyes evaluados (Cuadro 1). 

 



 

 

 

 

Cuadro 1: Frecuencia de anticuerpos anti-Toxoplasma gondii en cuyes (Cavia 

porcellus) de un centro de crianza intensiva mediante la Prueba de Hemaglutinación 

Indirecta (HAI) según estrato etario y sexo (Lima, 2018). 

 

Variable 

Muestrados 
Frecuencia de 

Anticuerpos  

(%) 

p Subtotal 

 (n) 

Positivos  

(n) 

Sexo    

0.396 Hembra 184 52 28.26% 

Macho 224 72 32.14% 

Estrato etario    

0.000 Recría 279 65 23.30% 

Reproductor 129 59 45.74% 

TOTAL 408 124 30.39%  

 

DISCUSIÓN 

El presente estudio reportó una frecuencia de anticuerpos contra T. gondii de 30.39% 

(IC95%: 25.96% - 35.11%), lo cual evidencia que los cuyes evaluados tuvieron 

exposición previa a este parásito; es decir, que se tratarían de infecciones crónicas al 

presentarse titulaciones de 1/16 de IgG, lo cual no es indicativo de que los animales se 

encontraban desarrollando la fase aguda en el momento de la toma de muestras (Cerro et 

al., 2009), pero si denota que estos animales tuvieron contacto previo con este coccidio a 

lo largo de su vida, considerándose de esta manera altamente frecuente en este 

establecimiento (Wiener Lab, 2000).  

La frecuencia de anticuerpos determinada en el presente estudio es la única que ha sido 

reportada en el Perú para esta especie; la cual fue considerada como alta en comparación 

con frecuencias que oscilan entre 6.74% y 18.7% reportadas respectivamente en conejos 

mascotas de Lima y conejos de un centro de crianza intensiva en México (Figueroa et al., 

2006; Barrera, 2019). 

La exposición previa al Toxoplasma gondii puede ocurrir tanto en la etapa pre-natal, a 

través de la vía trasplacentaria (Haumont, 2000) o en la post-natal, por contaminación 

alimentaria, hacinamiento, convivencia con felinos domésticos, exposición a felinos 

silvestres, presencia de insectos vectores, incorrecto control sanitario de la granja, entre 

otros (Acha y Szyfres, 1992; Dubey y Lappin, 2000; Muñoz et al,. 2005; Chávez et al,. 

2005).  



 

 

 

 

 

Existe muy poca información acerca de las manifestaciones clínicas, lesiones 

histopatológicas o técnicas de diagnóstico en casos de infección por Toxoplasma gondii 

en los cobayos, sin embargo, la mayoría de estos suelen tener presentación subclínica, por 

lo cual, con frecuencia no son diagnosticados (Baker, 2007; Percy y Barthold, 2007).  

 

Sin embargo, en muchas otras especies, el diagnóstico del Toxoplasma gondii es 

comúnmente realizado y puede ejecutarse a través de las diferentes técnicas diagnósticas 

existentes: biológicas, serológicas, histológicas y moleculares, las cuales poseen 

diferentes niveles de sensibilidad y especificidad al poseer diferente blanco antigénico 

(Dubey et al., 1995; Lindsay et al., 1997). En el presente estudio se utilizó la Prueba de 

Hemaglutinación Indirecta (HAI), con un punto de corte de 1/16, la cual es considerada 

como una de las pruebas más accesible en el país para el diagnóstico de este parasito. La 

cual se basa en la propiedad de producir aglutinación que tienen los anticuerpos anti-

Toxoplasma gondii al tener contacto con glóbulos rojos de carnero previamente 

sensibilizados con antígenos citoplasmáticos y de membrana de este protozoario. (Wiener 

Lab, 2000). Sin embargo, se requiere considerar las posibles reacciones cruzadas con 

otros miembros del phylum Apicomplexa como son: Neospora, Sarcocystis, los cuales 

también son formadores de quistes tisulares en diferentes especies y de igual manera 

integran la familia Sarcocystidae y, en consecuencia, podrían ocasionar falsos positivos, 

a pesar de ser esta una prueba específica (Nishikawa et al., 2002). 

 

En el presente estudio no fue posible observar algún signo de enfermedad relacionado a 

la infección por este protozoario, debido a que se tomó como principal criterio de 

inclusión aquellos sueros sanguíneos pertenecientes a cuyes clínicamente sanos mayores 

de 21 días de edad; Sin embargo, un estudio donde la infección fue de tipo experimental 

han descrito la presentación de algunos signos clínicos en esta especie animal como: 

estado de salud crítico, relacionado a la pérdida del 20% de peso corporal, signos 

nerviosos centrales graves que incluyen ataxia, somnolencia, estupor, algesia grave, 

aborto y muerte (Grochow et al, 2021).  

Del mismo modo, en otro estudio experimental, se han diagnosticado a través de 

histopatología cuadros de hepatitis, neumonía, encefalitis e infección uterina en cuyes 

infectados experimentalmente, al igual que la formación de quistes en el miocardio y en 

el sistema nervioso central (Fox et al,. 2002; Baker, 2007; Percy y Barthold, 2007). 

Mientras que en aquellos animales infectados de manera espontánea se han presentado 

cuadros de encefalitis, congestión de los vasos sanguíneos de las meninges y una reacción 

leucocitaria mononuclear.  

 



 

 

 

 

 

 

En relación a la reproducción animal, Toxoplasma gondii es considerado como el 

principal agente causante de infertilidad, expresada en indicadores como: muerte 

embrionaria temprana, muerte perinatal, reabsorción, abortos y muerte neonatal en las 

cabras, ovejas, marranas, conejas y cuyes recientemente, lo cual se traduce en grandes 

pérdidas económicas para los productores de diferentes especies animales y además es 

considerado como un riesgo para la salud pública, debido a que una de las principales 

fuentes de infección de este parasito es a través del consumo de carne mal cocida (Flori 

et al., 2002; Figueroa et al., 2006; Grochow et al, 2021).  

Debido a esto se ha realizó una extensa investigación acerca de la transmisión placentaria 

del Toxoplasma gondii a través de inoculaciones de diferentes cepas de este coccidio en 

diferentes periodos previos a la gestación de cuyes hembras, de los cuales el grupo de 

animales en los que se realizaba la inoculación durante 14 a 42 días previos al inicio de 

la gestación, fue el que demostró ser el más propenso a producir abortos del 17-26% entre 

8 a 12 días post inoculación de la madre. Mientras que en las inoculaciones que se 

realizaron al término de la gestación de otro grupo de hembras, se logró determinar un 

70% de afección en los fetos que poseían placentas granulomatosas (Bérard et al,. 1968).  

Asimismo, los resultados de otro estudio realizado recientemente indican que la 

probabilidad de supervivencia de las cobayas infectadas experimentalmente con 

ooquistes de T. gondii depende mayoritariamente de la dosis y el día de gestación en el 

que ocurre la infección. Determinándose de esta manera que las dosis de infección más 

altas, dan como resultado una pérdida más temprana y una tasa de supervivencia más baja 

de las madres que las dosis de infección más bajas (Grochow et al., 2021). 

Donde, además concluyeron que el porcentaje de supervivencia más alto para la 

descendencia de las madres infectadas fue el día 30 de gestación. Mientras que aquellas 

hembras infectadas durante el primer trimestre (día 15 de gestación), terminó letalmente 

para el 100% de las camadas y la mayoría de las crías se reabsorbieron durante la 

gestación. De igual manera para las hembras infectadas en el tercer trimestre, (día 48 de 

gestación), terminó de forma letal para la mayoría de las camadas con una proporción 

muy alta de mortinatos o aborto, como también la muerte de las madres (Grochow et al., 

2021). 

Por lo que ambos estudios coinciden con que las etapas más propensas a producir abortos 

o muerte de las madres son aquellas infecciones que se dan en el primer y último tercio 

de la gestación. Por otro lado, Grochow et al (2021), confirma que existe la posibilidad 

de infección en felinos por el consumo de cerebro, músculo, hígado y bazo de cobayas 

infectadas crónicamente (Dubey, 2016) 



 

 

 

 

 

Por otro lado, en relación al sexo, se determinó que no existen diferencias estadísticas 

significativas en la frecuencia de anticuerpos anti-Toxoplasma gondii entre cuyes machos 

y hembras, lo cual asevera que esta no fue una variable predisponente para la 

seroconversión en el presente y en otros estudios realizados anteriormente (Ovalle et al., 

2000). Mientras que según Miller et al. (2002) aquellos animales mamíferos machos de 

vida libre, tienen una alta probabilidad de sufrir infecciones de este tipo debido al gran 

desplazamiento que deben recorrer para el establecer un territorio. Mientras que, en 

conejos mascota este riesgo no es considerado, debido a que en este caso el macho se 

encuentra reducido a un territorio demarcando, restringiéndose de esta manera su 

desplazamiento (Varga, 2013). En base esta información al ser la especie Oryctolagus 

cuniculus muy semejante al cuy (Cavia porcellus) en diferentes aspectos, podemos 

extrapolar que los cobayos al ser criados en territorios demarcados como son las pozas, 

no asumen este riesgo de infección. No obstante, en diferentes especies, así como en el 

humano; muchos autores no consideran al sexo como un factor de riesgo para contraer 

toxoplasmosis. 

Mientras que en relación a la edad, si se determinó asociación significativa entre los cuyes 

seropositivos a la prueba HAI y el estrato etario de animales reproductores; lo cual denota 

de forma indirecta que la mayoría de infecciones por este parasito se producen en la etapa 

post-natal de los cuyes, es decir, a causa de las deficientes condiciones sanitarias, 

incorrecto control de plagas, malas prácticas de manejo en los centros de crianza 

intensiva, ocasionando que la exposición y probabilidad de infección por Toxoplasma 

gondii permanezca relativamente constante durante toda la vida de los cuyes (Miller, 

2002; Dubey y Jones, 2008; Richomme et al., 2010). 

De igual manera, en otras investigaciones de diferentes especies animales se ha 

determinado que la prevalencia del T. gondii aumenta con la edad del animal, ya que 

como fue mencionado anteriormente, a medida que la edad de estos aumente, mayor será 

el riesgo de exposición al parasito y con esto a su vez tendrán mayores niveles de 

anticuerpos contra este coccidio (García et al,. 1990; Acha y Szyfres, 2003).  

No obstante, un estudio realizado menciona que los conejos (Oryctolagus cuniculus) 

jóvenes seroconvierten a partir de las 8 - 10 semanas de edad frente a una infección natural 

(Lyngset, 1980); Extrapolando estos resultados al ser el conejo una especie de producción 

con similares habitos alimenticios y de crianza a los cuyes, indicaría que los animales de 

la fase de recría que en su mayoría fueron negativos, denotan ausencia de seroconversión 

por la relativa inmadurez del sistema inmune de esta especie animal (Varga, 2014).  

Sin embargo, los cuyes muestreados en el presente estudio y que se encontraban en el 

estrato etario de reproductores, superando las 12 semanas de edad y evidenciando un 

sistema inmune maduro fueron los que mostraron una frecuencia de anticuerpos superior 



 

 

frente a Toxoplasma gondii que aquellos animales pertenecientes al estrato etario de 

recría. Lo cual solo determinaría la exposición previa al parasito, más no confirmaría el 

desarrollo de la enfermedad en los cuyes. 

Por otra parte, en un estudio recientemente publicado, en el cual se realizó la infección de 

tipo experimental en diferentes grupos de cuyes gestantes (reproductoras), exponiéndolas 

a diferentes cantidades de ooquistes del coccidio Toxoplasma gondii, donde se 

determinaron que durante los primeros 10 días de infección, la probabilidad de 

seroconversión es <25%, aumentando hasta el 50% el día 20 de la infección y llegando 

al 90% el día 29 de la infección, la cual fue confirmada a través de qPCR, lo cual 

reafirmaría que mientras mayor sea el tiempo de exposición de los animales al coccidio, 

mayor será la titulación de anticuerpos contra este parasito. 

Además de lo mencionado anteriormente, las condiciones ambientales existentes en el 

centro de crianza debido a su locación en Lima, como son la humedad medianamente alta, 

una temperatura oscilante entre los 14 y 25 ºC y la baja altitud sobre el nivel del mar de 

Lima, proporcionan las condiciones adecuadas y necesarias para el desarrollo y 

supervivencia de los ooquistes del Toxoplasma gondii, incrementándose de esta manera 

el riesgo de infección y con ello facilitando la rápida diseminación del parásito dentro del 

centro de producción (Acha y Szyfres, 2003). 

 

 

CONCLUSIÓN  

La frecuencia de anticuerpos anti - Toxoplasma gondii en los cuyes (Cavia porcellus) de 

un centro de crianza intensiva en la provincia de Lima es de 30.39% (124/408) con un 

IC95%: 25.96% - 35.11% mediante la prueba de Chi cuadrado (p<0.05), determinándose 

una asociación estadística significativa entre los cuyes seropositivos a la prueba HAI y el 

estrato etario de animales reproductores. 
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